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(CONCLUSIÓN DEL ARTICULO I Í I . ) . 

Srámifea mtmattss k k rfprmntactott te 
tm taranta z\\\xt los antiguos. 

(ESTRACTO DE MR. MAG1VI3V.) 

C E N S U R A . 

Pasando de Atenas á paises monárquicamente gober­
nados encontramos al teatro en el mismo estado de li­
bertad. Etí Sicilia por ejemplo las invectivas y sátiras 
personales eran continuas; Philoxeuo se atrevió á b u r ­
larse en el drama titulado el Cíclope, del tiranovDioni-
sio, su rival en amores; y con decir qucLicon , r epre ­
sentando delante de Alejandro , introdujo en una co­
media un verso pidñfndolc cierta suma, se comprende­
rá que la censura teatral no podia existir. • 

Los romanos cuando conquistaron la Grecia creye­
ron mas cómodo cerrar el teatro que establecer Ja cen­
sura : pero como -laiwsr-epreseutacionés dramáticas esta*-
han ligadas con las costumbres, leyes , y creencias de 
foáLgriegos , en -breve tuvieron que permitírselas de 
nuevo; y en ese~periodo parece , según un pasage de 
Luciano, que los magistrados que- antes .tenían á su car­
go l a vigilancia sobre los juegos escénicos, recibieron 
de los conquistadores la misión de censurar previamen­
te los dramas que de tiempo en tiempo se presentaban 
todavía á los certámenes. 

Sin-'¿embargo aun cuando sea efectivamente cierto 
que los romanos estableciesen en Grecia una medida aná­
loga á la previa censura, ni fué disposición universal ni 
constante, pues que Aíís'tídes (en el segundo siglo) se 
queja de las personalidades cómicas, «que renacían en 
minchas ciudades del Asia menor , y del desenfreno mar­
cado de los teatros de Egipto y de la Siria. 

Lo primero que Casio nizo al revelarse contra Mar­
co Aurelio, fue conceder espectáculos escénicos á los1 

habitantes de Antioquia, y en ellos absoluta libertad 
para satirizar á las personas, cosa que el emperador p ro ­
hibió bajo graves penas. En esta ocasión aparecen .las 
leyes represivas pero sin ningún vestigio de las preven­
tivas, i 

. El carácter grave , severo y esencialmente aristocrá­
tico de la constitución romana, se opuso desde luego.á 
la satírica y burlona-índolc de los juegos escénicos entre 
los griegos; y asi aunque de un mismo origen los de -Ro­
ma que los de Aterías, mientras en- esta ciudad no r e ­
conocieron barreras , en aquella encontraron una y muy 

^poderosa desde luego. En el año de 302 de la fundación 
de Roma, ya se pnso líi3fffe"Trlibertad de la naciente 
comedia imponiendpghk pena de, azotes al poeta autor de 
versos difamatorios. Ésa disposición* de una de los leyes 
de las doce tablas, se modificó, mas no se derogó en lo 
sucesivo ; siendo de notar que no se extendió á los poetas 
satíricos. 

En el año 519 n?t de R.) Noevio , poeta de la escuelaj 
griega, intentó introducir en el teatro romano "la come­
dia política y fue tolerado, mientríís -no s a l u d e gene­
ralidades y teorías; ppro ocurr.iósclc estrellarse con la 

flor de Ja aristocracia, los. Escipíones y los Metellos, y 
hubo de comparecer ante los Trfumviros que le conde* 
naron j i .una prisión bastante larga para que en ella, se 
diga , 'que compuso dos-difamas retractándose de sus p a ­
sados atrevimieuR)Si «̂  

Observóse severamente en Roma la ley que prohi* 
bia nohibrar en las tablas á personas determinadas; y se 
conserva memoria dé haber sido juzgados dos actores por 
su infracción; 

Sin embargo eso5í hechos mismos prueban que no 
existia la previa censura pues con ella inútil eS estable* 
cer penas para delitos qué no pueden cometerse. 

Sila, durante s#u dictadura, declaró crimen úe lesa 
magestad la publicación de libelos infamatorios, y con 
más motivo la difamación tea t ra l ; ley que cayó en desu-
so durante los primeros afios del imperio > pero quáriS-* 
novaron Augusto y algunos de sus sucesores, conside­
rándola como una garantía concedida á los magistrados y 
aristocracia contra los insultos de los poetas. 

Sin embargo de la opinión de algunos fundada en con­
jeturas sobre pasages de diferentes autores, Mr. Mag-
nin , apoyándose en otros de Cicerón, cree' «on sobra­
do fnotivo qué éti Roma durante la república no existió 
nada que se partselese" á la censura previa; pero'jXresu* 
me <|üe se estableció en tiempo dé Augusto, y qué Tarpa 
presidente de la junta de l ec tura , recibió del primero' 
de los emperadores el encargo de censurar los dramas. E n 
apoyo de esta opinión refiere que Augusto, :que aun las 
alabanzas á su persona quería que fuesen delicadas , r e ­
comendó a*''los Pretores que no permitiesen prostituir 
su nombre en los certámenes poéticos; lo cual no p u ­
dieran hacer aquellos magistrados sin el derecho de p r e ­
via censura. 

Por último la censura si existió en tiempo de Augusto 
como una de las ruedas de la monarquía moderada que 
aquel intentó fundflífv no pareció bastante á los T i b e ­
r ios , Domitíanos y Calígulas, que prefirieron cometer 
inauditas crueldades con.los poetas que se deslizaban, 
á prevenir sú*s esféesos. 

•*$&->»***— 

Aunque yo soy español puro y neto, y me gustan m u ­
cho los usos dé- mi t i e r r a , y rabio de ver ese afán de 
estrangcrizarlo todo , y de adoptar casi siempre lo ma­
lo estraño, y> desdeñar lo bueno nuest ro , hay sin embar­
go una costumbre española á que jamas me he podido 
acostumbrar; una manía hasta dé mal tono , que consis­
te en echarse á dormir apenas se levanta cada prógimo 
de comer , y pasarse así dos ó tres horas roncando á 
pierna suelta. t£4¿ ü¿£iiJ-\ '»ftt¿t 

A mi me gusta el veratío, porque en él la naturale­
za rie y el sol alumbra brillante y esplendente; me 
gusta el verano por- Sus noches templadas y serenas, que 
la luna hermosea paleándose por un, cielo puro y azul: 
me. gusta el verano por las flores, por. ef ca lor ; por 
los bajaos; me fastidia completamente por Has moscas; 
por las chinches y por la siesta. ,Y; sino;, á ver ¿ qué se 
nace '.uno duran t e e l l a ? . . . Dormir?;. . -Ya' he dicho que 
no me place. ¿Leer? . . . Broussais, Gall y Orfila han 
probado que después de la comida ésto es perjudicial y 
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mal PaseáF^w^IaíF razón 

;de ó rio quiere dormir., ni paseas 
ni leer.»'... Qué?...^Estudiar ujgcg^umbresi ael pueblo, 
desde la ventana del palio, odesae 

y la esperiencia han 
probado que á estas horas no hay cosa mas fácil que co­
ger ,un tabardillo. Pues señor, entonces ¿que; se hace el 
ciudadano que no p 

" leer? 
e lba ícon de la ca 

He, como hacen los estraugeros que vienen á visitarnos, 
- para publicar luego unas discripciones tan exactas que 

no hay mas que ver. ^3%" 
Por hoy me Inclino á la pr imera, es dec i r , á la 

Ventana; otro día i ncded ica r í r a l segundo y refcrire*ío 
que observe á mis lectores.-— E h ! ya estoy asoma-

• do j "investiguemos ahora , y registremos lo que pasa¿ 
( El palio de mi casa es ¿juadrado y espacioso. • ro­

deante diferentes puertas de todos tamaños y hechuras; 
sobre ellas hay ventanas , y sobre las ventanas otras 
y así sucésivam^fitS líasta contar 'cinco pisos sfirél en­
tresuelo. Empezaremos por abajo; es decir , por el pa-
tio;: propiaméute hablando. En primeiffiíigar, "álli hay 
un sillero que trabaja en su-oficio , -y hasta una doce­
na de chicos que le rodean :• ¿ pero por qué sacan de 
pronto sonoros pitos y estruendosos cencerros y los agi­
tan ^delante de aquella puerta?. . . Ya caigo; porque es­
ta mañana'sé casó el tendero de aceite y vinagre que 
ap«ñas cuenta ochenta primaveras con una doncella de 
setenta" y dos , contemporánea de Carlos 111. El diablo 
son los muchachos!.'.. Pero mientras los novios estarán 
renegando probablemente de que asi los turban en sus 
¿qlacq&^v al paso que todos lo's vecinos, unos en las 
ventanas y otros en las puertas celebran la desacorde 
orquesta , advierto que por entre la confusión y el t ro­
pel se desliza un maucebito como de veinte , de esos que 
aun llevan greñas y perilla y que son sin duda los seu-
do-románticosj ó románticos-seudos. No , pues á él 
no le trae la suave armonia del concierto,"sino otra ar-
monia que á mi también me parece preferible, y es la 
de los ojos de cierta nina costurera, con su delicado 
t i l le y brevSimo pie.. . En tanto que la inocente madre 
de la muchacha se estasía y alboroza con la cencerrada, 
introdúcese el galán en su habitación y aprovecha como 
diestro los instantes... ¡pobre madre! . . . Quiera el cielo 
«Jue no tenga que llorar lo que hoy rie á costa del r i ­
dículo ageno.'... 

La- ventana del 'cuarto que ocupan los novios se abre 
$e* par en par y deja ver la respetable cabeza de la es­
posa, no cubierta con el velo de virgen, sino con un gor­
ro de percal tan blanco como sus cabellos. Sus ojos des­
piden fuego: su boca, que aunque despoblada de mue­
las y dientes, ostenta sin embargo dos colmillos de gran 
dimensión, se abre y cierra, á compás... por las señas 
arenga al pueblo; pero Sus gritos se pierden entre el 
estrépito de los cencerros, como voz de" autoridad en dia 
de escisíon'pppiilar. X no es esto lo peor , sino que llue­
ven tronchos v garbanzos sobre ella,."obligándola¿"cer­
ra r la brecha , sí bien pronto abren infinitas en los cris­
tales la nutrida metralla de los diablejos. 

El patío de mi. tasa parece ahora un infierno; doña 
Brígida la vecina del cuarto segundo, se asoma á su ven­
tana y maldice á los qué han interrumpido tati inopor­
tunamente la siesta, haciendo despertar á su marido, 
á tiempo en [qué había venido á darla un recado su 
primo el elegante* Raoardo ; ;ywa se v é , como su consor­
te es tan celoso, le despidió con cajas destempladas 
diciéndole que aquella no era hora de visitar á nadie. 
Estose lo cuenta á voces doña Brígida á Rosita, habi­
tante del entresuelo , y que no se muestra menos in-
cómoda de que su mamá la haya sorprendido recibiendo 
un billete que le alargaba por la regula de la escalera 
cierto jovencito que la siguió en el prado dias pasados 
y quej inocente ele ella , tomó creyendo fuese algún ofi­
cio para su papá , aunque la car tita estaba escrita en pa­
pel de color de rosa. 

« A cada; instante sube de punto la gresca; todas las 
ventanas del patio están mas cuajadas de. curiosos que 
balcones de la calle de Toledo-eh día de ajusticiado; 
los huéspedes del cuarto principal',' dos de los cuales son 
•poetas, improvisan epigramas contra los novios ^«azirzau 
á los muchachos que siguen rompiendo los cristales sin] 
misericordia, y alborotando como demonios. La mar­
quesa del Rio, señora melódica y religiosa, se escanda­
liza de tanto desorden , y recuerda sus tiempos, es decir, 
•los de Carlos ESF, en que por menos solía intervenir el 
santo oficio. Dos vecíuítos del cuarto tercero, por supues­
to de sexo diferente, se ocupan menos de lo que ocurre 

en el patio, que del arreglo de sus asuntos, lo» cuales ven­
tilan muy á su sabor de ventana á ventana ¿ una forzu-

letz gá , que ya mascullea el Di tantl palpítñy l a can­
da ga 
Saon de la Dama duende, después de haber olvidado la 
BH ñ iE? .» . tff i i a P o r fin e E P í e ( l a ( ^ , a situación del infeliz 
matrimonio, que ha ocasionado tanta zambra. Su voz 
truena primero contra los sediciosos j pero como contra 

gente no hay lógica que valga, siquiera sea galle-
sino que son menester obras, la cocine-

y vaUy qué 
:ua del b a r -

os chicos 

esta 
ga ó asturiana 
ra se decide por las medidas estraordinarias 
liace%4 VdFter sobré-*la^turba revoltosa el agí. . 
reno de fregar los platos. ¡Alli es Troya! L 
remojados y los qué ño son "Tibíeos también, se dan" a* 
cor re r como.. liebres acosadas por perros , ó por mejor 
decir , como facciosos perseguidos por liberales, bus-

cual guarida y abrigo á tan mefítica Ilu­

do dra 

cando cada 
via. 

Pero cuando con esto parecía terminado el complica-
1 rain a, ocurren niñfvas peripecias , tan lindas como 

originales. La madre de la costurera, obligada á entrar 
en su casa para librarse del agua, topa con el joven que 
estaba en sabrosa plática con la su amada. Desmáyase 
ésta , quiere escurrirse el galán; pero la madre que t ie-
ne mas fuerzas que é l , le saca de una oreja al patio.— 
Vecinos, esclama, es te 'üoníbr l Se ha. int roducido en 
mi casa con malos fines; éste hombre quería seducir á 
mi hija !... 

Execración general! . . . Al ver al mocito cogido in 
Jraganti, se escapan dos gritos agudos de diferentes ven­
tanas del patio. Uno es dejdoña Brígida que ha recono­
cido en el amilanado doncel al primo de su marido, al 
mismo á quien este había despedido media hora antes de 
su casa'; el otro lamento, mas histérico, mas senti­
mental , mas dolorido, es de Rosita que en el culpable 
amante de la costurera ha reconocido igualmente al fe­
mentido que le diera poco ha la carta que pilló su madre. 
Cortejo en el piso, segundo, amante romántico en el en ­
tresuelo , seductor descarado en el pat io , don Ricardo 
es el tipo del hombre ocioso, inmoral y corrompido. 
El esposo de doña Brígida , don Rufo , señala á su mu-
ger al delincuente que está enmedio de sus jueces, es 
decir en medio de la ofendida madre y de los oficiosos 
vecinos, y le grita: » Vd. ya no es primo mió... no vuel -
va vd. á ponérseme delante». . . Y enseñando á su mu-
ger un paquete de cartas, la arrastra en pos de sí coa 
gestó terrible y amenazador, cerrando con estrepitóla 
ventana.— La mamá de Rosita con el billete de color 
de rosa en la mano , apostrofa al elegante libertino y 
le envía, por añadidura los fragmentos de la inspirada 
carta: su hija pálida y agitada eleva los ojos al cielo, 
gozosa y triste al mismo tiempo de verse en una situación 
digna de las novelas de Balzac ó de Jorge Sand. Y la des­
dichada víctima , la joven costurera, al oír la negativa 
del que creyó su amante á unir su suerte á la suya, 
lanza su tristísimo ay! . . . y cruzando las manos sobre el 
pecho, murmura un estoy perdida \... mientras el pérfi­
do Eneas abandona su Dido al furor de una madre i m ­
placable . Tabíeau final!... 

¡Cuántos de estos dolores de la vida privada, cuán­
tos de estos vicios se ocultan con dorada apariencia de fe­
licidad y vir tud! . . . Las ventanas del patio de cada ca­
sa , suelen ser la resolución del enigma que presentan 
los balcones de la calle ; lo que por fuera parece inocen­
cia suele ser hipocresía por den t ro ; lo que pasa por d e ­
voción es á las veces maldad y perfidia: y los salones 
esteriores resplandecientes y bri l lantes, son como las lá­
pidas de los sepulcros, que no por ser de pórfido y de 
bronce , dejan de ocultar por eso podredumbre y h e ­
diondez. ==N. 

EPIGRAMAS. 

by. I. 

Todos al mirarte dicen 
Que tienes grande nar iz , 
Pero sí no me equivoco, 
Ella es quien te tiene á tí. Ayuntamiento de Madrid
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II. 
¿ y e s esa niña con tanto r izo, 

Color purpureo , gran cabellera, 
Pecho turgente y alta cadera? 
Pues mira , Fáhio.. . todo es postizo. 

III. 

Dice cierto poeton 
Que tienes, Laura gent i l , 
Dientes de pura tnar/il; 

Y el diantre tiene razón. 

IV. 

Diez catalanes, ocho estremeños, 
Nueve andaluces, inralímre, ! 
Tres riojanos, dos madrileños..... 
Cuéntalos, Fábio; son trem(a?y tres. 

LA POBREZA DE LOS POETAS. 

Mucho tiempo ha reinado sin contradicción en nues­
tra España la opinión general de que poeta y pobre eran 
tan adjuntos, que pudieran pasar por sinónimos , si no 
fuera*porque aun cuando todos los poetas son pobres , no 
lodos tos pobres son poetas; testigo el asilo de mendi­
cidad de &. Bernavdino, Moderna me u te se ha tratado de 
preocupación vulgar esta idea, y los de contrario parecer 
ha i» intentad** desvanecerla acumulando citas de hombres 
de buen pasar, r i tos , y aun opulentos, que han culti­
vado la poesía, ^ y ^ tv*1* 

La cuestión merecia ventilarse algo despacio , y tal 
Vez la tratemos con detenciou nosotros , pues que el edi­
t o r de este periódico ha tenido ya á bien concedernos 
mas ensanche , según el lector debe de haber visto en 
repetidas advertencias, y mira realizado desde el p r e ­
sente número. Averiguado bien á fondo el pun to , el r e ­
sultado es importantísimo, porque se trata nada menos 
que de decir á la juventud: « Haz versos y tendrás ham­
bre» , ó bien por el contrario: «Nc creas á los que te 
dieen que siguiendo el camino del Parnaso , has de dar 
eoA el hospicio al fin de Ja .jornada.» 

Decidir sin datos ni examen no es de nuestra costum­
bre , pero interinamente, seanos permitido apuntar nues­
t ra opinión apuntando también la prueba. 

En España , en la época presente , el que hace versos 
no come , es deci r , no come de ellos. De manera que el 
se¿ poeta ', si no es un vició que arruina , como el del 
juego, tampoco es una ocupación que enriquece como la 
del sas t re , ó la del fabricante de fósforos. Utrilla con 
sus tijeras ha hecho un caudal; y Bretón de los Her re ­
ros con su pluma no ha podido (yo lo juro) juntar m e ­
dia onza de ahorros para depositarla en la plazuela de las 
Descalzas. Bardenet con sus cartones y cerillas achoca 
buenas onzas: y Zorrilla que ha hecho tantos versos co­
mo fósforos el o t ro , y no menos llenos de fuego, apuesto 
yo á que se tiene por hombre dichoso el dia que al salir 
a la calle lleva la seguridad de poder tomar en arriendo 
una silla del Prado, ó adquirir en el café del Principe el 
dominio útil de una botella de cerveza. 

' La prueba de que estos no son casos particulares, sino 
regla genera l , está en que aqui la poesía no tiene valor 
alguno. Los sastres y los fosforistas trabajan en materias de 
consumo; los poetas son artífices de una cosa que no se 
gasta. Las personas que en España saben leer algo están 
en razón de 1» á 20» con respecto á la población; las 
que saben leer b i en , de 1» á 50 » ; las que acostumbran 
á leer (porque hay muchas que no leen aunque saben) de 

á 190 ; las que . gustan de leeCiVersos, de 1» á 1700; 

presten para leeilos, de 1» á 15000. Ahora bien, calculen 

1» a 190 ; las q u e . gust 
y por último las que los >agan sin aguardar á que se los 

vds. el Valor que tienen los versos en España. 
Esta demostración podria estenderse y llevarse hasta 

la evidencia. Por ahora solo añadiremos una observación, 
y es \ que mientras los poetas visiten á los l ibreros, como 

ahora sucede , el v^Jor de la poesía está á la baja. En Parí* 
y otras par tes , los-editores*$on los que visitan á los poe­
tas , esto es , á los buenos poetas. Mucho nos falta para 
llegar *3 este cambio de visitas. 

E¿ ESTUDIANTE. 

LA , MI , DO* WI, DQ , R E , LA. 

Tal fué durante dos meses la perpetua cantilena de 
un lio que Dios me dio , sacristán dl&'taueblo en que na­
cí , y que en mal hora tuvo la maldita ocurrencia de 
aprender el solfeo. El pobre hombre se propuso un fin 
muy laudable , ayudar al padre cura en las misas can­
tadas j entonando con toda la gracia é- inteligencia que 
le fuese posible los kiries, el credo y demás que ocurre 
en el coro. Comunicó pues al cura su nuevo pensamien­
t o , y el cura no solamente lo aprobó, sino que él mis­
mo se ofreció á enseñarle en los ratos que tuviera de 
ocio. Ninguno d e los dos previeron las dificultades d é l a 
empresa: mi tio en materia de oido era sordo como una 
tapia, pero solo relativamente á la música i que en lo 
dcinas el mejor oidor no le igualaba. En cambio tenia 
una afición desesperada á entonar gorgoritos^ Nada mas 
frecuente en el mundo. Hombres conozco yo que sudan 
y se afanan y se atosigan por echarla de poetas ¿ y á 
no necesitar los dedos para contar las sílabas, se deja­
rían cortar una mano á trueque de ser lo que á primera/ 
¡vi^ta parecen. Pero dejando díáVesiones á un lado , digo 
que mi tio consiguió á fuerza de estudio y vocación apren­
der la escala na tura l , y hacerla y deshacerla con bas­
tante limpieza , en menos de dos meses. E l cura se daba 
á los diablos, pero el sacristán se aferraba de tal mane­
ra en seguir adelante , que hubo aquel de acceder á sus 
repetidas instancias y a rmar se ' de paciencia tiara e n ­
señarle los saltos de segunda , de tercera , cte cuar ta , 8?c. 
Aqui fueron los apuros. ~MTTib"5e iba por esos trigos de 
Dios, y todos los saltos los hacia iguales. Se parecía á 
algunos de los que arriba he dicho cuando del hepta-
sílabo se encaramain al endecasílabo, de éste á la copla 
de arte mayor , ó vice-versa, y tienen siempre la lira en 
el mismo tonq. en. bajo fundamental. Donde, mas difi­
cultad hallaba nuestro solfista era en subir del re al la, 
y en bajar del mi al do. Otros dos meses raeróu los que 
empleó en aprender estos saltos, fastidiando al vecinda­
rio desde la mañana á la ta rde , y despertando á las chicos 
desde la noche á la mañana. Y si al cabo hubiera salido 

con la suya pero nada menos que eso: tan adelantado 
se hallaba el'último dia como el primero. Comenzó pues á 
persuadirse de que no habia nacido para músico. ¿ Cuándo 
se conveuceráu algunos de que. no han nacido para otras 
cosas ? Pero todavía estuvo cerca de otro mes entonando 
su r e , la y mi, do„aunque no con la frecuencia que antes. 
Decidióse por fin á abandonar el solfeo con no poca sa­
tisfacción dfiVfPWLiXrCpnteAi? áf i l SSSÍQítará0' Pero era 
estrella de mi pobre tio no salir ya en su vida el el terrible 
do, mi , y del inhumano mi, la. ¿ Saben vds.- lo que 
sucedió? Que la gente del pueblo , en venganza de los 
malos ratos que le habia dado con su solfeo, comenzó á 
llamarle desde entonces el tio relamido , y con este apodo 
tendrá que ir á la sepultura. ¡ Vaya vd. á solfear á los 

fmeblos { Preferible es cien veces entonar otra solfa en 
a corte. [ a* Q h » u 

iyi. A . p . 

TEATRO DEL BALÓN DE CÁDIZ. Se ha puesto en escena 
el drama de Víctor Hugo, titulado María Tudor , cuyo 
'é*nf6~ua'"§Gfo,'rñoy'^are*cuio^ái~qiTer tuvo en el teatro del 
Principe , hace dos apos. 

TEATRO DE SEVILLA. La compañía Italiana ha ejecutado 
la ópera del maestro Ponizet t i , PARISINA, quedando el pú ­
blico sumamente complacido. 

TEATRO DE ZABAGOZA. Se ha puesto en escena la co­
media en tres actos, LA SEGUNDA DAMA ÜUB.VDE, y el día-
mita en dos, titulado EL ABUELO. 

TEATRO DE GRANADA. El apreciable actor don José Va-
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I c r o , q u e h a f o r m a d o e s t e a n o la compañ ía d r a m á t i c a d e 
aque l la c a p i t a l , c o n t i n u a a l f r e n t e de. la e m p r e s a p a r a for ­
m a r i g u a l m e n t e la d e l a ñ o p r ó x i m o d e 1840 á 1 8 4 1 . 

T E A T R O DE LOGROÑO. E l 25 de l p r ó x i m o pasado se e j e ­

c u t ó « n a función e n obsequio de l E x c m o . S e ñ o r D u q u e 
d e la V i c t o r i a . D e s p u é s d é l a sinfonía d e l BARBERO DE S E ­
VILLA , s iguió la r e p r e s e n t a c i ó n d e l d r a m a e n dos ac tos 
t a n a p l a u d i d o e n es ta c o r t e , t i t u l a d o , EL P R O T E S T A N T E . A 
c o n t i n u a c i ó n se ba i ló u n c u a r t e t o con g u i r n a l d a s d e flores 
e n el q u e á su t i e m p o a p a r e c i ó e n « n t r a n s p a r e n t e u n a 
in sc r ipc ión e n elogio d e l inv ic to D u q u e , y v ivas á la R e i ­
n a , a p a r e c i e n d o i g u a l m e n t e e n su t r o n o el r e t r a t o d e 
S. M. c o n dos ninfas bajo e l a s p e c t o d e la E s p a ñ a y la 
P a z . Se r e c i t a r o n a l g u n o s ve rsos alusivos p o r los a c t o r e s 

<ie a q u e Ha c o m p a ñ í a ves t idos d e m i l i t a r , i m i t a n d o unos a 
los va l i en t e s d e l e jé rc i to nac ional y o t ros á los d e l p r o v i n ­
c i ano . T e r m i n ó l a función con el s a í n e t e : EL TÍO CONEJO, 
MP.TIBNDO LA CARA EN BARRO. E n la e jecuc ión d e l d r a m a 

sob resa l i e ron la s e ñ o r a V a l d o ñ a d o y los s e ñ o r e s A r g u e l l e s 
y Raus ; E l t e a t r o e s t u v o i l u m i n a d o ; y e l S e ñ o r D u q u e d e 
la Vic to r ia asistió á l a f u n c i ó n , o c u p a n d o el p a l c o d e la 
p res idenc ia , a c o m p a ñ a d o d e s u S e ñ o r a , e l c o n d e d e 13e-
Jascoiu y su e s t a d o m a y o r todos d e g r a n u n i f o r m e . U n a 
d i p u t a c i ó n d e la c o m p a ñ í a d r a m á t i c a r ec ib ió y desp id ió ÍÍ 
S S . E E . 

DRAMA NUEVO. Se h a le ído á los i nd iv iduos d e la soc i e ­

d a d d r a m á t i c a d e l t e a t r o d e l P r i n c i p e u n d r a m a o r ig ina l 
d e u n o d e n u e s t r o s me jo re s p o e t a s , t i t u l ado DON ALVARO 
DE LONA. T e n e m o s m u y b u e n a s no t ic ias d e es ta c o m p o s i ­
ción y se nos h a a s e g u r a d o q u e está d e s t i n a d a p a r a b e ­
neficio d e l d i s t ingu ido a r t i s t a d o n José G a r c í a L u n a . 
• TEATRO DE LA CRUZ. P a r e c e q u e la e m p r e s a t r a t a d e 

p o n e r e n escena e n la n o c h e d e la func ión pa t r ió t i ca d i s ­
p u e s t a p o r el E x c m o A y u n t a m i e n t o , l a a p l a u d i d a ó p e r a 
d e l m a e s t r o S a l d o n i , t i t u l a d a IPERMESTRA. 

E S P E C T Á C U L O S . 

H o y 3 de octubre.: 

m T E A T R O D E XaA OHtTS. 
N o h a y func ión . 

Se es tá e n s a y a n d o p a r a e j e c u t a r s e m u y en B r e v e la 
ó p e r a e n u n a c t o , mús ica d e l m a e s t r o Bas í l i , t i t u l a d a 

IL CARROZZINO AD VENDERÉ. 

TEATRO DEL PRXHSIFE. 

b i* í | * , ¿i ios siete Y media de la, noche, j 
D e s p u é s d e u n a b r i l l a n t e sinfonía sé p o n d r á e n e s c e ­

n a el m e l o d r a m a n u e v o d e g r a n d e e s p e c t á c u l o , e n c i n ­
c o -ac tos , t i t u l a d o 

EL DELATOR, 
£¿\ 6 

L A B E R L I N A D E L E M I G R A D O . 

L a soc iedad d r a m á t i c a q u e n o p e r d o n a m e d i o n i f a t i ­
g a p a r a p r e s e n t a r c u a n t a s n o v e d a d e s a d m i t e la e scena , 
á fin d e q u e e n u n s o l o t e a t r o t e n g a e l p ú b l i c o t odos 
los g é n e r o s a l t e r n a t i v a m e n t e , no se h a o lv idado d e l c o n o ­
c ido con e l n o m b r e d e m e l o d r a m á t i c o q u e t an tos a t r a c t i ­
vos r e ú n e á la v e z . C o n e fec to , no p u e d e m e n o s d e d e ­
l e i t a r es ta c lase d e p iezas e n q u e se p i n t a u n a acción i n ­
t e r e s a n t e , l l e n a d e a c o n t e c i m i e n t o s e s t r a o r d i n a r i o s , y 
veros ími les a l mi smo t i empo . ; y e n J a c u a l se m e z c l a h á ­
b i l m e n t e l o se r io d e las s i t u a c i o n e s , c o n lo c ó m i c o d e 
a l g ú n pe r sona je p e r f e c t a m e n t e en l azado e n la in t r iga ; y 
t o d o es to a c o m p a ñ a d o d e u n a p a r a t o t e a t r a l q u e rea lza 
e l e s p e c t á c u l o . 

E l s e ñ o r L o m b í a se h a e n c a r g a d o d e l p a p e l d e g r a ­
cioso. te&Kj um ¿na < 

BSSPABVKKXIBSrTOii 
PERSONAJfiS. PE RSO NACES. 

Luisa. . . . 

Enriqueta. . 

Pascual. . . 
Aquilcs. . . 
El Marqués 

de Savigni. 
Eugenio L e -

clere. . . . 
Luceval. . . 
Germen . . . 

Sras. Lama-
dríd (doña 
Teodora. 

Bravo. . 
Lapuerta. 
Sres. Luna. 
Lombía. 
López (.D. Pe­

dro ). 
Lumbreras. 

Castañon. 
Zafra. 

Un repíSSSn-
•; tanf(jwdftl 

Pueblo. . 
Un carcelero 
Un subte­

niente. . . 
Lelorncau. . 
Un oficial 

municipal. 
Un centinela. 
Un soldado. 
Paltoquet. . 
Un aprendiz. 
Un postillón. 

Sres. Ozelay. 
.•SilVostri. 

París. 
Barja. 

Spontoni. 
Ramírez. 
Reyes. . 
Llcdó. . 
Martínez. 
Saavedra. 

ACTORES, 

TEATRO Dg LAS TRES MUSAS. 
E l e m p r e s a r i o h a d i spues to p a r a h o y 5 d e l c o r r i c n l e p o n e r 

e n e s c e n a e l d r a m a e n c u a t r o a c t o s , o r ig ina l d e V í c t o r 
H u g o , y ' t r a d u c i d o al cas te l l ano , e n v e r s o , p o r d o n E n * 
g e n i o d e O c h o a , t i t u l a d o : 

H E R N A N I , 

EL HONOR CASTELLANO. 

D O Ñ A B L A N C A D E N A V A R R A . 

DRAMA HISTÓRICO, ORIGINAL EN DOS ACTOS EN PROSA Y VERSO, 

D. IGNACIO GARCÍA ONTIVEROS. 
V é n d e s e e n la L i b r e r í a d e Boix ca l l e d e C a r r e t a s , y e n la 

cal le de l P r í n c i p e , n ú m . 1 5 . A l m a c é n d e Mús i ca d e 
C a r r a f a . 

ADVERTENCIA. 
Con el número de hoy se remite á los suscri-

tores de las provincias la litografía de D. Juan 
Lombia^ y la comedia Monge y Seglar, pertene­
cientes al mes anterior. 

Desde primero del presente octubre ¿ se au­
menta el tamaño de este periódico, y se estrena 
fundición nueva j conteniendo cada número una 
tercera parte mas de lectura que los publica­
dos hasta ahora. Otra de las ventajas que 
frece la Empresa desde primero del actual ¿ será 
la de dar adjuntos dos cuadernos ó folletos com­
puestos de artículos de variedades y en estilo ame­
no , festivo y saúrico ; uno se repartirá con el nú­
mero quinto, y otro con el último de cada mes. Es­
tos dos cuadernos constan de un pliego cada unoj 
y se darán sin aumento de precio., pero solamente 
á las personas que desde primero de octubre se 
suscribieren por tres meses. 

Otra de las ventajas que tiene este periódico, 
es el Gabinete de lectura ¿ en el cuál¿ presentando 
el recibo de suscricion, pueden los suscritores leer 
gratis los mejores papeles que se publican en la 
Corte y en' las provincias. El Gabinete se halla es­
tablecido en la calle de Preciados_, núm. 19. 

EDITOR , DON IGNACIO BOIX. 

PUNTOS DE SUSCRICION en las provincias.=.¿/ /ca/?fe: f a r r á l a l a . Almería: Santamaría. Barcelona: Saur'i. Badajoz: v iuda 
de Carrillo y sobrinos. Barbastro: Lau ta . Cádiz: Señores Hortal y compa^S^t^iíenca .''IMSWahlíi Coruffd't Pérez. Córdoba: 
M a n t é . Cartagena : Benedicto. Carac(t^¡: Librería de C^n jenzo . ' Ferrol: •MOfonera. Granada: Bada y Sanz. Habana: 
D. José Boix. Lugo: Pujol y Macía. Malaga: Carreras y Ramón. Murcia: Benedicto y Mart i . Mahon: Sitecs Faner . Ovie­
do: García Longoria. Pamplona: Erasun . Puerto-meó: Dalrauu. Palma de MulloiíCa: tiuasp. Sevilla: Reselló y señorea 
Hidalgo y Compañía . Santiago: Rey Romero. Santander: Rú'jjgo. Salart/ancff& 131.meo. 'J'ortosa; Miró. Tarragona : Sánchez. 
Falladolid: Pastor . VaUtiúia: Mar iana . Zaragoza: Señores Polo y Monge; y en la» a d m i i m t r aciones de correos del Reino. 

• :••'•' ' y-'-n- i-': ./.'Zt..l.nii- SO u,v.-. . r 
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